
MANUEL ALVAR 
con la colaboración de

A. LLORENTE y G. SALVADOR

ATLAS LINGÜÍSTICO
Y ETNOGRAFICO
DE ANDALUCIA

Edición facsímil

ARCO/ LIBROS,SA



MANUEL ALVAR
con la colaboración de

A. LLORENTE y G. SALVADOR

ATLAS LINGÜÍSTICO 
Y ETNOGRÁFICO 
DE ANDALUCÍA

TOMO I

Patrocinado por la "Fundación Juan March"

UNIVERSIDAD DE GRANADA
CONSEJO SUPERIOR. DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS

1961



A LA FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS DE LA UNIVERSIDAD DE GRANADA

PARA ELENA



OTA PRELIMINAR

El ALEA antes de su primer tomo

Dentro del plan general de la obra, figuran la redacción porme­
norizada de los métodos seguidos y la de unos minuciosos índices que 
facilitan el manejo y consulta del Atlas.

Provisionalmente, se pueden consultar los estudios en los que se 
habla de nuestros procedimientos de trabajo y de los supuestos previos 
en los que nos hemos basado para la confección del cuestionario. 
A lo largo de estos nueve años de trabajo, hemos dada fe de vida 
en varias publicaciones informativas, así como en algunos artículos 
que adelantaban ciertos aspectos de nuestras investigaciones. En 
orden cronológico, las publicaciones a que hacemos referencia son:

Manuel Alvar : Cuestionario del Atlas Lingüístico de Andalucía. Pu­
blicaciones de la cátedra de Gramática Histórica. Universidad 
de Granada, 1952.

Gregorio Salvador: Fonética masculina y fonética femenina en el 
habla de Vertientes y Tarifa (Granada), en <Orbls>, I, 1952, 
págs. 19-24.

Manuel Alvar: Proyecto de un Atlas Lingüístico de Andalucía. <Or- 
bis>, II, 1953, págs. 49-60.

Gregorio Salvador: Aragonesismos en el andaluz oriental, AFA, V, 
1953, págs. 143-165.

Manuel Alvar: Las encuestas del Atlas lingüístico de Andalucía.
PALA, I, núm. 1, 1955 (y en la RDTP, XI, 1955, págs. 231-274).

Manuel Alvar : Las hablas meridionales de España y su importancia 
para la lingüística comparada. PALA, I, núm. 2, 1955 (y RFE, 
XXXIX, 1955, págs. 284-313).

Manuel Alvar: Cien encuestas del Atlas Lingüístico de Andalucía.
<Orbis», V, 1956, págs. 387-390.

Manuel Alvar: Diferencias en el habla de Puebla de don Fadrtque 
(Granada). PALA, I, núm. 3, 1957 (y en la RFE, XL, 1956, 1-34).

Gregorio Salvador: El habla de Cúllar-Baza. I, PALA, n, núm. 1,
1958 (y RFE, XLI, 1957); II, PALA, II, núm. 2, 1959 (y RFE, XLII, 
1958-1959, págs. 37-89) y HI, PALA, II, núm. 3, 1958 (y RDTP, 
XIV, 1958, págs. 223-267).

Manuel Alvar: La raíz (trabe n-q-l 'transportar’ y el andaluz añe- 
clí(n) 'artesa de azuda’. «Románica». Festschrift Rohlfs. Halle 
(Saale), 1958, págs. 5-13.

Manuel Alvar: El Atlas Lingüístico de Andalucía. PALA, I, núm. 4. 
1959.

Manuel Alvar: El cambio e < -al, -ar en andaluz. PALA, I, núm. 5.
1959 (y en la RFE, XLII, 1958-1959, págs. 279-282).

Manuel Alvar: El peón, la peonza y el zumbel en Andalucía. «Iberl- 
da>, I, 1959, págs. 55-61.

Gregorio Salvador: Catalanismos en el habla de Cúllar-Baza. «Mis­
celánea Filológica dedicada a Mons. A. Grlera», n, 1960, pági­
nas 333-342.

Manuel Alvar: Portuguesismos en andaluz (en prensa en el Home­
naje de la Universidad de Innsbruck a Alwin Kuhn).

Antonio Llórente: Fonética y fonología andaluzas (en prensa, en 
la RFE).

Los PUNTOS DE ENCUESTA Y SU 

REPRESENTACIÓN EN LOS MAPAS

Normalmente, la localización de cada pueblo coincide con la del 
primer número de su referencia (así: en H 100, el núcleo urbano cae 
en el mismo sitio que el pie del 1), pero, en ocasiones, hemos necesi­

tado desplazar algunas de tales indicaciones porque la densidad de 
nuestras encuestas no permitía, en unas cuantas zonas, respetar fiel­
mente el criterio previsto.

En esos pocos casos, hemos preferido sacrificar la exactitud geo­
gráfica (por lo demás, no muy lastimada) a una cómoda lectura. Las 
dos áreas en las que se ha impuesto tal modificación se localizan en 
la vega granadina y en el este de Almería: en uno y otro caso, el 
desplazamiento se hace ostensible porque tropieza con las normas 
seguidas al numerar las localidades investigadas.

El criterio de numeración utilizado es el siguiente: cada lugar 
está representado por una sigla (que representa el nombre de la 
provincia, según la abreviatura oficial del Ministerio de Obras Pú­
blicas) y un número de tres cifras. La sigla permite la inmediata 
localización del punto estudiado dentro de Andalucía, a la vez que 
facilitará las nomenclaturas provinciales el día en que se lleven a 
cabo otros Atlas de pequeños dominios; el número hace referencia 
a la localización de cada punto dentro de los límites provinciales. 
Para simplificar los esfuerzos de quienes manejen el Atlas, hemos 
recurrido a un arbitrio muy sencillo: cada provincia está dividida 
idealmente en seis casillas de las cuales las que registran centenas 
impares corresponden al oeste y las pares al este. Dentro de ellas, 
la localización (norte, centro, sur) se hace por orden creciente: 
1 (noroeste), 3 (centro-oeste), 5 (sudoeste); 2 (nordeste), 4 (centro- 
este) y 6 (sudeste). En un gráfico se puede ver con toda claridad 
cuanto decimos:

100 200

300 400

500 600

Cuando la forma de alguna provincia no se pueda inscribir en 
el rectángulo anterior, se prescinde de la centena correspondiente 
a la cuadrícula que no encaja en los límites administrativos. Así, la 
provincia de Córdoba carece de la quinta centena y la de Granada 
de la primera.

La numeración de los pimíos dentro de estas cuadrículas ideales 
se hace de izquierda a derecha y de norte a sur, como si se superpu­
sieran unos cuantos estratos sensiblemente horizontales y, por fuerza, 
paralelos.

La comprensión de lo que antecede se refleja nítidamente en la 
realidad. Así: H 100 es un pueblo de la provincia de Huelva, situado 
al oeste (porque está representado por centena impar), al norte (por 
ser la primera de las centenas impares) y, dentro de la cuadrícula 
imaginarla, tiene que ser un punto también septentrional y occidental. 
Efectivamente, se trata de Encinasola, el punto más septentrional 
de Huelva y situado en la frontera portuguesa. Veamos otro, y último, 
caso: J 400. Según nuestras normas es un punto situado al este (cen­
tena par) y centro (cuarta centena) de la provincia de Jaén (sigla J); 
además, por ser la primera localidad de la cuarta centena, tiene que 



ser el punto más septentrional de los de su cuadrícula. Se trata de 
Santiago de la Espada, en el limite de Jaén con las provincias de 
Murcia y Albacete.

A causa de la densidad de la red, particularmente espesa en las 
zonas montañosas del sudeste, cinco pueblos de la provincia de Gra­
nada y uno de la de Almería figuran siempre fuera del mapa. Un cal­
derón en cada localidad sirve de llamada hacia el ángulo inferior 
derecho de la lámina, donde, sistemáticamente, se hace la transcrip­
ción de los seis puntos.

Cuando, por excepción, ha sido preciso descargar el mapa de una 
rotulación excesiva, que impedía la fácil lectura, el mismo signo sirve 
de llamada y la transcripción se hace junto a las seis precedentes.

Se han estudiado 230 localidades del modo siguiente: Huelva, 24; 
Sevilla, 31; Cádiz, 17; Córdoba, 25; Málaga, 26; Jaén, 31; Granada. 
46, y Almería, 30. Por qué la red no es de malla uniforme, se ha 
explicado en la monografía de M. Alvar sobre el Atlas lingüístico de 
Andalucía, donde también se indicó el criterio seguido para la elec­
ción de localidades.

Los claros que se observan en el mapa se deben a dos causas 
principales: escasez de municipios (campiña frente a serranía) y 
falta de población (Marismas de Huelva y Sevilla, Sierra Morena, 
Sierra Nevada, Sierra de Baza y Sierra de Cazorla).

En todo momento, nuestro criterio procuró establecer homogé­
neamente los puntos de encuesta (se estudió algo más del 25 por 
ciento de los municipios de cada provincia).

Exploradores y clases de encuesta

Los 230 puntos fueron explorados del siguiente modo: Gregorio 
Salvador hizo 96 encuestas; Manuel Alvar, 78, y Antonio Llórente, 35.

Estas son las localidades investigadas independientemente por 
cada explorador, pero, en otras 21, se recogieron materiales simul­
táneos por Alvar y Salvador (en 8), Alvar y Llórente (en 7), Alvar, 
Llórente y Salvador (en 4) y Llórente y Salvador (en 2), según se 
especifica en el mapa número 3.

La totalidad de estos datos se enriqueció con las encuestas múl­
tiples (habitualmente con gentes de sexo diferente) que se llevaron 
a cabo en 30 puntos y con las 143 encuestas complementarias, que 
hicieron juntos M. Alvar y A. Llórente.

Una modalidad especial ofrecen las capitales de provincia donde 
se interrogaba a cinco individuos pertenecientes a barrios distintos, 
estratos sociales diferentes y desiguales niveles de cultura.

Estructura del Atlas

En el ALEA hay tres tipos distintos de mapas, según su conte­
nido, y dos desde el punto de vista formal. Por el contenido hay 
mapas exclusivamente lingüísticos, exclusivamente etnográficos, o 
mixtos.

Los primeros son los mapas onomasiológicos, habituales en los 
Atlas románicos. Los etnográficos responden a las presentaciones que 
son ya conocidas por trabajos anteriores (Atlas del folklore suizo, 
por ejemplo). Los mixtos se subdividen en otros dos órdenes: mapas 
lingüísticos etnográficos y mapas en los que las variedades etnográ­
ficas van acompañadas por listas de palabras sin cartografiar.

La mayor parte de los mapas etnográficos, a lo menos los de 
carácter ergológico, se complementan con láminas de dibujos. Cuando 
es necesario, para facilitar la identificación de las teosas» con su 
representación cartográfica, cada objeto va acompañado del signo 
con el que aparece en el mapa.

En cuanto al aspecto formal, hay dos tipos de representaciones: 
mapas de media o de lámina entera. Los mapas lingüísticos son, casi 
siempre, de formato grande y los etnográficos de tamaño pequeño. 
Estas distintas maneras de presentar el material lingüístico se en­
cuentran motivadas por el distinto carácter de cada mapa. Hay mapas 
que por la variedad de formas o por su riqueza fonética exigen la 
transcripción íntegra y matizada de cada palabra, mientras que otros 
—pobres en su léxico y con rasgos fonéticos archisabidos (yeísmo, 
seseo, ceceo, etc.)— permitían prescindir de la monótona repetición 
de insignificantes variantes fonéticas; en este caso, hemos represen­
tado cada tipo léxico por un signo, con lo que hemos logrado, muchas 
veces, una nítida expresividad. Bien entendido que no hemos sacri­
ficado ni una sola variante fonética de interés, puesto que en nota 
se transcribe todo lo que pueda ser útil a los futuros investigadores. 
A veces, para evitar la innecesaria multiplicación de signos, se trans­
criben íntegramente algunas palabras que están muy poco o nada 
repetidas.

En algún caso excepcional, hay mapas grandes, mixtos de pala­
bras y signos: son aquellos en los que una área presenta gran va­
riedad léxica o fonética, frente a otra muy homogénea; las aclara­

ciones que figuran en cada caso concreto hacen innecesaria una mayor 
demora en este momento.

Las láminas de dibujos acompañan a los mapas pertinentes. 
Cuando las Ilustraciones son muy abundantes, un sencillo sistema de 
referencias permite coordinar los diversos materiales. En algún caso, 
los dibujos pueden ir incorporados a los respectivos mapas, pero esto 
sólo ocurre cuando los gráficos no acompañan a una sistemática 
cartografía de los materiales etnográficos. Están previstas láminas 
de fotografías y de planos (tomo ni: La casa).

Con el fin de dar una imagen real del funcionamiento de prensas, 
molinos, etc., o de la técnica de algunos trabajos (cordeleros, corcha- 
dores, etc.) hay láminas dedicadas a explicar cada una de tales acti­
vidades. Así cobra vida lo que en la singularidad de cada mapa se 
presenta con carácter inconexo.

Explicación de los mapas

Cada mapa tiene una doble numeración, en el ángulo superior 
Izquierdo figura la de la lámina y, en el superior derecho, la del mapa 
(o de los mapas, cuando son de tamaño pequeño). La numeración del 
mapa figura, también, sobre el título.

Lógicamente, cuando se trata de ilustraciones gráficas, no consta 
la numeración de la carta.

Mapas y láminas van rotulados (ángulo superior izquierdo, dentro 
del recuadro) y, cuando es necesario (animales, plantas), hacemos 
figurar el nombre científico de la cuestión. Bajo el título, y ordenadas 
en columna, aparecen las traducciones del motivo. Las lenguas esco­
gidas han sido las cuatro románicas de carácter nacional (francés, 
italiano, rumano y portugués) y las dos lenguas cultas más familiares 
en nuestros estudios (alemán e inglés). Para obtener estas traduc­
ciones, hemos contado con algunas ayudas, que figuran en el lugar 
oportuno.

En el centro del mapa (siempre en su parte superior) figuran las 
referencias a los otros Atlas románicos.

También ahora hemos seguido la ordenación alfabética, salvo 
en los casos de Bloch, Bruneau y Mlllardet que, por la especial es­
tructura de sus obras, quedan Inc'orporados como apéndice a la enun­
ciación precedente. Aparte de tales apartados figuran las referencias 
internas a nuestro propio Atlas.

Cuando existen monografías especiales sobre la cuestión (por 
supuesto, dentro del dominio andaluz) insertamos la referencia en 
esta misma columna, pero sin confundirla con las otras. Las abre­
viaturas usadas en este sistema de referencias son las que siguen:

AIS: Sprach-und Sachatlas Italiens und der Südschweiz, von
K. Jaberg und J. Jud.

ALA: Atlas Lingüistic d'Andorra, per Monsenyor A. Griera.
ALC: Atlas Lingüistic de Catalunya, por A. Griera.
ALCo: Atlas Linguistique de la Corsé, por Jules Gilliéron et

E. Edmont.
ALEIC: Atlante Lingüístico italiano delta Cor sica, por Gino Bottl- 

glioni.
ALF: Atlas Linguistique de la France, por Jules Gilliéron et

E. Edmont.
ALG: Atlas Linguistique et Etnographique de la Gascogne, por

Jean Séguy.
ALL: Atlas Linguistique et Etnographique du Lyonnais, por

Fierre Gardette.
ALMO: Atlas Linguistique et Etnographique du Massij Central, por 

Fierre Nauton.
ALR: Atlasul Lingüistic Román, por Sextll Puscarlu, Sever Pop

y Emil Petrovlcl.
ALW: Atlas Linguistique de la Wallonie, por Louls Remarte.
ATF: Atlas Linguistique des Terres Froides (Dauphiné), por

A. Deveaux.
Bl: Atlas Linguistique des Vosgues méridionales, por Oscar

Bloch.
Br: Enquéte Linguistique sur le patios d’Ardenne, por Charles

Bruneau.
Mil: Petit Atlas Linguistique d’une región des Landes, por Geor-

ges Mlllardet.
MALR: Micul Atlas Lingüistic Román, por S. Puscariu, 8. Pop y 

E. Petrovlcl.
NALR: Atlasul Lingüistic Romin. Serle Noua, por E. Petrovlcl.
NMALR: Micul Atlas Lingüistic Romin. Serle Noua, por E. Petrovlcl. 
PALA: Publicaciones del Atlas Lingüístico de Andalucía. Granada. 
RDTP: Revista de Dialectología y Tradiciones Populares. Madrid. 
RFE: Revista de Filología Española. Madrid.



En la distribución ideal que hemos hecho de la parte superior 
del mapa, figura, a la derecha de las referencias, el «modo de formu­
lar la pregunta». En alguna ocasión, muy rara por cierto, las nece­
sidades gráficas han impuesto leves modificaciones, pero nunca 
—creemos— habrá vacilación para el lector. Nos ha parecido útil 
manifestar cómo preguntábamos, cuál era la parcela concreta de la 
realidad cuyas denominaciones pretendíamos obtener (simpre indi­
rectamente) ; asi se aclaran las dudas que pudieran producirse al leer 
el mapa, se limita el campo semántico de la respuesta y, en conclu­
sión, los redactores del tomo se evitan mayor número de aclaraciones.

Por último, en el ángulo superior derecho, puede figurar una 
nota explicativa de carácter general. En ella aparecen cuantas espe­
cificaciones hemos creído necesarias para aclarar los detalles y cir­
cunstancias que se refieren a la recta comprensión del material carto- 
grafiado.

Normalmente, la nota general atañe a todas las respuestas, aun­
que, cuando afecta de modo especial a ciertos puntos concretos, nos 
permitimos hacer en ellos una llamada mediante una señal (especie 
de T invertida; vid. signos convencionales pospuestos).

En los mapas elaborados, ese mismo lugar va ocupado por los 
signos arbitrarios que utilizamos para representar hechos culturales 
o en sustitución de las palabras.

Las notas particulares —encabezadas por una cruz— ocupan la 
parte inferior de los mapas, empezando siempre por el ángulo iz­
quierdo. La llamada al pie se hace en el texto por medio del mismo 
signo pospuesto a las contestaciones cartografiadas.

Las adiciones ocupan, generalmente, el espacio del mapa que 
corresponde al mar Mediterráneo. Tales adiciones son listas léxicas 
motivadas por dos causas: preguntas del cuestionario que no llegan 
a cartografiarse (tal ocurre en la mayor parte de las veces), o ma­
teriales homogéneos que, por no haber sido preguntados sistemática­
mente, carecen de entidad para constituir un mapa. Las adiciones 
del primer tipo son de grandes valor y frecuencia puesto que repre­
sentan unos datos acopiados con sumo cuidado. Basta saber que sólo 
cartografiamos un sesenta por ciento de las preguntas formuladas; 
que hay un quince por ciento de supresiones y que, por tanto, un 
veinticinco por ciento de nuestros materiales va registrado en forma 
de adición. Los materiales homogéneos a que nos referimos son el 
resultado de la misma encuesta general; ya que al Investigar una 
determinada cuestión, surgía —con frecuencia— un vocabulario con­
comitante que, si bien no era buscado en cada interrogatorio, se re­
cogía con asiduidad: tal ocurre, por ejemplo, con ciertas piezas del 
molino que no figuraban en el cuestionario, pero documentadas casi 
siempre que visitábamos una de estas pequeñas industrias.

Nuestra gratitud

Una obra como ésta no hubiera podido hacerse sin múltiples 
ayudas. Para quienés nos animaron con su aliento, vaya nuestra 
gratitud más honda. Silenciamos sus nombres porque siempre les 
hemos dado muestras de nuestra particular dilección. Sin embargo, 
queremos hacer excepción con aquellas entidades que han permitido 
la obra; con aquellos colegas que colaboraron en las traducciones o 
con los esforzados realizadores del Atlas: dibujantes, grabadores, 
impresores.

Este primer tomo del Atlas lingüístico y etnográfico de Andalucía 
se imprime con la ayuda económica de las siguientes Instituciones:

Fundación Juan March.
Universidad de Granada.
Excmo. Ayuntamiento de Granada.
Consejo Superior de Investigaciones Científicas.

Además, la «Fundación Juan March» nos concedió en 1957 
la Ayuda de Investigación de la Sección de Ciencias Históricas. 
Filosóficas y Literarias.

En la confección de la obra intervinieron:

Luis Cuadrado, como cartógrafo.
Julio Alvar, como dibujante.
Cima (Málaga), como fotograbador.
Y la Escuela de Estudios Hispano - Americanos (Sevilla), 

que Imprimió.

En el trabajo de traducción, recibimos la ayuda Inestimable de 
los profesores:

Rudolf Lieb, lector de alemán.
Claude Gaillard, lector de francés.
R. Keightley, profesor de la Universidad de Manchester.
G. Gonfiantini, lector de italiano.
Serafim da Silva Neto (t), catedrático de la Universidad del Brasil
Aurelio Rauta, lector de rumano.
Consultamos diversas cuestiones a Dul. Marius Sala, del Instituto 

de Lingüística de Bucarest.

N. B. Por necesidades de composición, las láminas 384-285 aparecen refundidas en una sola.



TRANSCRIPCIÓN FONÉTICA
I) ORDENACIÓN ALFABÉTICA

VOCALES
<2 media.
a abierta.
a doblemente abierta.
a palatalizada media.
¿ palatalizada abierta.
a palatalizada doblemente abierta.
á con tendencia palatal.
a fuertemente palatizada.
a velarizada.
a velarizada abierta.

Todos estos sonidos pueden tener articulación relajada y en­
tonces los signos correspondientes se escriben invertidos 
(e, etc.)

e media.
e abierta.
e doblemente abierta.
e cerrada.
¿ muy cerrada, tendiendo a /.

Para la transcripción de los sonidos relajados, cfr. nota 
última a la vocal a.

i media.
/' abierta.
/ doblemente abierta, a

Los sonidos relajados se transcriben con signos Invertidos.
o media.
O abierta. <
O doblemente abierta.
O cerrada.
Ó levemente cerrada.
o muy cerrada, tendiendo a u.
ó palatalizada.
o relajada.
u media.
u abierta.
u doblemente abierta.
ü abierta tendiendo a O-
¿i palatalizada.
■a» relajada.

SEMIVOCALES Y SEMICONSONANTES

y yod semivocal.
/ yod semivocal abierta.
J yod semiconsonante.
u wau semivocal.
U wau semivocal abierto.
uz wau semiconsonante.

CONSONANTES

Los sonidos relajados se transcriben con signos pequeños sobre 
la caja del renglón.

Para manejar este alfabeto, conviene saber que los signos van 
ordenados según los del abecedario; cuando se trata designos do­
bles, debe buscarse su interpretación tomando como base el signo 
inferior.

Los signos inspirados en las letras griegas^? y 0 se ordenan a 
continuación de f y z, respectivamente.
b bilabial oclusiva sonora.
i bilabial fricativa sonora.
é bilabial fricativa sonora rehilada.
b" bilabial fricativa sonora con tendencia a labiodental.

bilabiodental fricativa sonora con tendencia al ensordecimiento.
d dental oclusiva sonora.
<f dento-interdental fricativa sonora.

dento-interdental fricativa sonora con rehilamiento.
(t interdental fricativa sonora poco tensa.
<f interdental fricativa sonora con tendencia al ensordecimiento.
d cacuminal oclusiva sonora.
f labiodental fricativa sorda.

fv labiodental fricativa sorda con tendencia a bilabiodental.
í* labiodental fricativa semisonora.

sonido que parte de una articulación ligeramente labiodental 
para convertirse en otra francamente bilabial.

(f bilabiodental fricativa sorda.
yf bilabiodental fricativa sorda con tendencia a labiodental.
<pS bilabiodental fricativa semisonora.
yi bilabiodental fricativa sorda aspirada.
y velar oclusiva sonora.
y velar fricativa sonora.
y velar fricativa sonora con rehilamiento.

velar oclusiva semisorda.
y vdlar fricativa semisorda ligeramente aspirada.
/ velar fricativa sonora ligeramente aspirada.
h aspirada faríngea sorda.

aspirada faríngea sonora.
/f aspirada faríngea semisonora.
fí* aspirada faríngea semisorda.
h aspirada dental sorda.
fí aspirada dental sonora.
fí aspirada faríngea sorda con tendencia a la fricación velar.
í velar oclusiva sorda.
Z' velar oclusiva sorda palatalizada.

velar oclusiva semisonora.
Z* velar oclusiva sorda ligeramente aspirada.
ZZ velar oclusiva sorda fuertemente aspirada.
1 alveolar lateral sonora.
zr
/ alveolar lateral sonora nasalizada.
/ cacuminal lateral sonora.c
1 dental lateral sonora. /
J interdental lateral sonora.
/ velar lateral sonora.
I alveolar lateral ensordecida.
/ palatal lateral sonora.

ztz bilabial nasal sonora.
/n bilabial nasal ensordecida.
/n labiodental nasal sonora.
n alveolar nasal sonora.
% alveolar nasal sonora con tendencia a la bilabial.
n dental nasal sonora.
n interdental nasal sonora.
y velar nasal sonora
y postvelar nasal sonora 
n palatal nasal sonora.
y bilabial oclusiva sorda.

bilabial oclusiva semisonora.
y* bilabial oclusiva sorda ligeramente aspirada.
r alveolar vibrante simple sonora.
r alveolar vibrante múltiple sonora.
z* alveolar vibrante múltiple sonora con vibraciones prolongadas.
a alveolar fricativa sonora rehilada.
r alveolar vibrante múltiple semisorda.
r alveolo-palatal fricativa prolongada con tendencia al ensorde­

cimiento.
r alveolar vibrante simple sonora interdentalizada.
a alveolar fricativa sonora relajada.
a ~ alveolar fricativa semisorda aspirada.
a alveolar fricativa sonora aspirada y con nasalización.
a alveolar fricativa semisorda aspirada y con nasalización.
a alveolar fricativa sonora intermedia entre lateral y vibrante.
a alveolar fricativa sonora nasalizada y con tendencia a la arti­

culación bilabial.
a alveolar fricativa sonora nasalizada.
y ápicoalveolar cóncava fricativa sorda (s castellana).
¿ ápico-coronal plano-cóncava fricativa sorda.
y corono-alveolar plana fricativa sorda.
$ corono-predorsal plano-convexa fricativa sorda.
y predorso-dental convexa fricativa sorda (el ápice de la lengua 

se apoya en los incisivos inferiores).



s ápico-dental fricativa sorda (el ápice de la lengua se apoya en 
los incisivos superiores).

£ alvéolo-prepalatal fricativa sorda con rehilamiento.
predorso-dental fricativa sorda con rehilamiento.

s corono-alveolar, plana fricativa semisonora.
/ corono-predorsal plano-convexa fricativa semisonora.
5 predorso-dental fricativa sorda, ligeramente aspirada.
s? predorso-interdental fricativa sorda.

s prepalatal fricativa sorda sin rehilamiento.
s palatal fricativa sorda sin rehilamiento.
s palatal africada sorda (ch castellana).
s prepalatal africada sorda.
$ cacuminal africada sorda.

palatal africada sorda con alargamiento del momento fricativo, 
palatal africada sorda con el momento oclusivo poco tenso.

S prepalato-alveolar africada sorda con momento oclusivo poco 
tenso.

s prepalato-alveolar africada con el momento oclusivo poco ten­
so y apoyando el ápice de la lengua en los incisivos infe­
riores.

S prepalato-alveolar africada-sorda con el momento oclusivo 
poco tenso y con el ápice de la lengua entre los incisivos.

S alveolar africada sorda.
5 dento-interdental africada sorda.
s africada sorda con el momento oclusivo postalveolar y el frica­

tivo prepalatal y prolongado.
i dental oclusiva sorda.
i interdental oclusiva sorda.
i cacuminal oclusiva sonda.
v labiodental fricativa sonora.
í labiodental fricativa semisorda.
i labiodental fricativa sonora con tendencia a bilabial

labiodental fricativa sonora con tendencia a bilabiodental sorda.
x velar vibrante sorda.
X velar fricativa sorda.
X velar fricativa sorda levemente aspirada.
x velar fricativa sorda con tendencia a aspirada sonora.

s

y

¿

palatal central fricativa sonora.
prepalatal central fricativa sonora.
palatal central sonora muy abierta con tendencia a semivoval.
palatal central sonora ligeramente rehilada.
alvéolo-prepalatal central muy rehilada y sin labialización.
alvéolo-prepalatal central rehilada semisorda.
alvéolo-prepalatal central fricativa semisorda con tendencia a 

la asibilación.
alvéolo-prepalatal central fricativa sonora con tendencia a la 

asibilación.
palatal central africada sonora.
palatal central africada semisorda.
palatal central africada sonora con el momento fricativo.pro­

longado y rehilado.
palatal central africada semisorda con el momento fricativo 

prolongado y rehilado.
corono-alveolar plana fricativa sonora.
corono-predorsal plano-convexa fricativa sonora.
corono-alveolar plana sonora con rehilamiento. 
corono-predorsal plano-convexa fricativa semisorda.
predorsal convexa sonora poco tensa y ligeramente interden- 

talizada.
z interdental sonora muy tensa.
/ predorso-interdental fricativa sonora ligeramente aspirada.
/ interdental fricativa semisorda.
¿ palatal fricativa sonora.
•z prepalatal fricativa sonora.
z prepalatal fricativa sonora con rehilamiento.
z prepalato-alveolar africada sonora con momento oclusivo poco 

tenso.
■z alveolar africada sonora.
8 interdental fricativa sorda.
8 dento-interdental fricativa sorda.
8¿ -interdental fricativa semisonora.
ó* dento-interdental fricativa sorda con tendencia a la asibilación.
8h interdental fricativa sorda aspirada.

ID ORDENACIÓN SISTEMÁTICA
El valor de cada sign^ aparece indicado en las descripcio­

nes de la parte I)

VOCALES Y SEMIVOCALES CONSONANTES Y SEMICONSONANTES

No constan los sonidos relajados, que —por lo demás— 
figuran en la ordenación alfabética. sordas...

Palatales: á, /,/, ,e,ó,e,ct a, a,a,q.

Medias: a. a , a

Velares: q / o ,q, 0,0, q, O,á, a,a, a, a, a.

Bilabiales.........

Oclusivas....

Fricativas........

Nasales .

sonora: 8

pura: p

aspirada: p*

semisonora:
sonoras: 8,¿

sonora: /77

ensordecida: /p

’ Propias
■ sorda: f
sonora: r
semisonoras: f*, 8

Fricativas
Bilabiodentales.

sordas.,. pura:

aspirada:

Labiodentales. .. ,

Nasales : p

Mixtas............

t semisonora:
sordas: , p
sonoras: 8', 8
semisonoras: v
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INDICE DEL TOMO PRIMERO
Agricultura e industrias con ella relacionadas

Para la recta comprensión de este indice, deben tenerse en cuenta 
las siguientes observaciones antepuestas:

• Indica que se trata de una adición al mapa bajo cuyo número 
figura y en la cual el léxico aparece en listas.

(e) Encabeza las explicaciones, bien sean a una lámina, bien sean 
a un mapa. En ocasiones sirve para presentar láminas exclusiva­
mente de texto.

(d) Figura en las láminas de dibujos.
(i) Significa que hay una ilustración intercalada en el mismo mapa.

INTRODUCCION. SIGNOS CONVENCIONALES. TRANSCRIPCION 
FONETICA (1, Ordenación alfabética. 2, Ordenación sistemática).

A) PRELIMINARES

Lámina Mapa
1 1 Nombre oficial de la localidad.
2 2 Pueblos con encuesta secundaria.

3 Exploradores.
3 4 Nombre de la localidad según los informadores.
4 5 Nombre del habla local según los informadores.
5 6 Gentilicios de los habitantes de la localidad.

B) EL CAMPO Y SUS CULTIVOS

Lámina Mapa
6 7 Erial.
7 8 Terreno en «posio».
8 9 Roturar.
9 10 Descuajar.

10 11 Haza.
11 12 Linde.

13 Mojón.
• Testigo.

12 14 La señal del limite entre dos fincas (etnográfico). 
Formas lingüisticas correspondientes al mapa

anterior.
13 15 Cancilla.
14 16 Secano.
15 17 Regadío.
16 18 Barbechar.
17 19 Binar.
18 20 Terciar.
18 bis 20 bis Punta de la besana.

* Cornijal.
19 21 Barbecho.
20 22 Medio barbecho.
21 23 Allanar la tierra arada.
22 24 Instrumentos para allanar la tierra arada.
23 25 Instrumentos para allanar la tierra arada (etno­

gráfico).
(d) Instrumentos para allanar la tierra arada.

23 bis (d) Instrumentos para allanar la tierra arada
(continuación).

24 26 Sembrar a voleo.
* Movimiento del brazc para sembrar a voleo

25 27 Sembrar a chorrillo.
* Amelga.

26 28 Sembrar a golpe.
27 29 Sembrar patatas.

30 Espantapájaros.
28 31 Lleta.
29 32 Escardar.
30 33 Escardillo.
31 34 Escardillo (etnográfico), 

(d) Tipos de escardillo.
32 35 Trigo a punto de espigar.
33 36 Cascarilla del trigo.

* Argaya.
34 37 Mies.
35 38 Dediles del segador.
36

39
(e) Notas al mapa anterior. 
Mangote.

Lámina Mapa
37 40 (i) Mandil.
38 41 Puñado de mies.

42 Llave (en la siega).
39 43 Manojo de trigo.
40 44 Gavilla.
41 45 Haz.
42 46 Vencejo para atar el haz.

(e) Notas etnográficas al mapa anterior.
43 47 Atar.

48 Vaciarse un haz de mies sin romperse el vencejo.
44 49 Deshacerse un haz.
45 50 Rastrojo.

51 Acarrear la mies.
46 52 Instrumento para transportar los haces a lomo.
47 53 Instrumento para transportar los haces a lomo 

(etnográfico).
(d) Instrumentos para transportar los haces a 

lomo.
48 (d) Instrumentos para transportar los haces a 

lomo (continuación).
49 (d) Instrumentos para transportar los haces a 

lomo (continuación).
50 54 Tresnal.
51 55 (i) Clases de era (etnográfico).

56 Instrumentos para endurecer el piso de la era 
(etnográfico).

• Otras maneras de endurecer el piso de la era.
52 57 Sombrajo de la era.
53 58 Hacina.
54 59 Emparvar.
55 60 Procedimientos de trilla (etnográfico).

* Cobla de caballerías.
(d) Procedimientos de trilla.

56 61 Tipos de trillo (etnográfico).
(e) Denominaciones locales de los diversos tipos 

de trillo.
57 (d) Tipos de trillo.
58 (d) Tipos de trillo (continuación).
59 62 Instrumentos para recoger la parva trillada.

* Asnilla para recoger la parva.
(d) Instrumentos para recoger la parva trillada.

60 63 Parva trillada y recogida.
61 64 Aventar.

(d) Utensilios para aventar y barrer la era.
62 65 Instrumento para aventar.
63 66 Tamo.
64 67 Corzuelo.

* Abalear.
65 68 Montón alargado de trigo. 

* Granzas.
66 69 Cribar.

70 Criba.
67 71 Ahechar.
68 72 Harnero.
69 73 Montón cónico de trigo.

74 Rasar las medidas.
70 75 Raedor.
71 76 Envasar.
72 77 Sitio para guardar el trigo.
73 78 Almiar.

• Pajar.
74 (d) Almiares.
75 79 Herpil.
76 80 Otros procedimientos para transportar la paja 

* Angarillas.
77 81 Parihuelas.

(d) Procedimientos para transportar la paja.
78 (d) Procedimientos para transportar la paja (con­

tinuación).
79 82 Acequia.
80 83 Acequia madre.



Lámina Mapa Lámina Mapa
81 84 Hijuela. 141 141 Belortas.
82
83

84
85

85 Torna.
86 Compuerta.
87 Turno.
88 Cambiar la torna.
89 Detener el agua.

142

143

142 Cama.
143 Dental.
144 Esteva.

* La empuñadura de la mancera.
145 Orejeras.

86
87
88

90 Remanso.
91 Desbrozar para que corra el agua.
92 Hoyo que hace el agua al correr.

144 146 Telera.
* Pescuño.
* Pasador de la telera.

89
90

93 Agujero por donde se escapa el agua.
94 Almáciga.

145 147 Aguzar la reja.
* Reja del arado.

91 95 Azada. 146 148 Calzar la reja.
92 96 Azadón. 147 149 Aguijar.
93 97 Tipos de azadón (etnográfico).

(d) Tipos de azadón.
148
149

150 Aguijón.
151 Arrejada.

94
95

96
97

98 Zapapico; pico.
99 Astil.

(d) Diversos utensilios agrícolas.
100 Cavar.
101 Avena.

* Cebada.

150

151

E) C A

152 Caballón.
* Trozo de tierra que queda sin labrar.

153 Senara.

R R O

98
99

100

102 Maíz.
103 Flor del maíz.
104 Barba de la mazorca.

152 154 Escalera del carro.
155 Palomilla.

* Limones de la carreta.
101 105 Farfolla. 153 156 Puente del carro.
102
103

106 Deshojar la mazorca.
107 Carozo.

154 157 Cabezal delantero. 
’ Cabezal trasero.

104 108 Mazorca.
109 Lenteja.

155
156

158 Varales.
159 Suelo del carro.

105 110 Guisante.
* Almorta.

157
158

160 Estacones para acarrear la mies.
161 Bocín.

106 111 Vaina de las legumbres. 159 162 Clavija.
107 112 Vaina del garbanzo. 160 163 Rodada.
108 113 Desgranar legumbres.

• Procedimiento para obtener el bálago del centeno.
161 164 Mangueta.

165 Buje.
109

110
111

114 Mayal.
* ¿Con qué se unen los dos palos del mayal?
* Incisión en la que se aseguran la cuerda o la 

correa del mayal.
* Palo largo del mayal.
• Palo corto del mayal.
• Palo de majar.
(d) Tipos de mayal.

115 Cencido.

162

163

164

166 Cubo del carro.
* Rayo de la rueda.
9 Aro de la rueda.
* Pinas.

167 Carro de bueyes.
168 Lanza del carro de bueyes.

* Dentejón.
169 Lanza del carro de muías.

* Tentemozo.
112 116 Heno.

117 Henazo.
165 170 Estacas del carro.

* Estaquilla de hierro.
113

114
115

116

C) Y U

117

118 Piedra para afilar la guadaña; vasija para llevarla.
* Guadaña.
* Agarraderas de la guadaña.
• Aguarraderas de la guadaña.
* Guadañador.
* Martillo y yunque para la guadaña.

119 Rozón; calabozo.
120 Tipos de rozón (etnográfico).

(d) Tipos de rozón.
121 Tipos de podadera (etnográfico).

(d) Tipos de podadera.

G O

122 Yugo.
* Yugo de bestias.
* Yugo de vacas.

123 Mediana.

166 171 Torno del carro.
* Galga.

172 Látigo.
167 173 Tralla.
168 (d) (e) Carros de lanza.
169 (d) Carros de muías.
170 (d) Carros de varas.
171 (d) Procedimientos para sujetar el yugo de muías
172 (d) (e) Carretas y procedimientos para sujetar el

yugo de vacas.
173 (d) (e) Galeras y carretas.
174 174 Conjunto de instrumentos para la labranza.

F) APAREJO PARA LAS BESTIAS DE CARGA

174 175 Clases de aparejo.
175 176 Sudador.
166 177 Lomillos.

118
119

124 Barzón.
125 Gamella.

177 178 Petral.
* Enjalma.

120

121

122

126 Hembrilla.
* Centro del yugo.

127 Frontil.
128 Coyunda.
129 Ranuras.

178
179

179 Ataharre.
180 Argollas de la cincha.

• Tarabita de la cincha.

123
124

130 Collera.
131 Rolla.

* Almohadilla.

G) OTROS PROCEDIMIENTOS DE TRANSPORTE

180 181 (i) Jamugas.
125 132 Uncidera. 181 182 Aguaderas.
126

127
128
129
130

D) A R

133 Costillas del yugo.
(d) Yugos metálicos y de madera.
(d) Yugos de muías y de un solo animal.
(d) Yugos de vacas.

134 Uncir.
135 Desuncir.

A D O

182
183
184

185
186
187
188

183 Pedreras.
184 Narria.
185 Arrastrar.

(d) Albardas y aparejos.
(d) Procedimientos para transportar cántaros.
(d) (e) Pedreras y otros utensilios de transporte
(d) Narrias.
(d) Narrias (continuación). Frontiles.

131 136 Arado.
• El arado para una sola bestia.

H) VID Y VINIFICACION

‘132

133
134
135
136
137
138

137 Tipos de arado (etnográfico).
138 Formas de llevar el arado al campo (etnográfico).

(d) Arados de madera.
(d) Arados de madera (continuación).
(d) Vertederas.
(d) Tipos de reja y arados de hierro.
(d) Horcates.
(d) Formas de llevar el arado.

189
190
191
192
193

194
195

186 Parra.
187 Vid nueva.
188 Mugrón.
189 Zarcillo.
190 Podar las vides.
191 Pámpano.
192 Despampanar.
193 Yema de la vid (o de la parra).

139
140

139 Timón.
140 Clavijero.

• Clavija del timón del arado.

196 194 Cerner la uva.



I) OLIVO Y OLEICULTURA

Lámina Mapa
197 195 Agraz.

196 Hollejo.
198 197 Racimo.

* Gajo (del racimo).
198 Grano de uva.

199 199 Granilla.
200 200 Pepitas de la uva.
201 201 Picar (en el racimo).
202 202 Escobajo.
203 203 Vendimia.

204 Vasija en la que se recogen los racimos (etno­
gráfico).

204 205 Lagar.
205 206 Estrujar la uva.

* Modo de pisar la uva.
206 207 Pocilio del lagar.
207 208 Prensa del lagar.
208 (d) (e) Prensa del lagar.

• Plato superior de la prensa de vino.
209 (d) (e) Prensa del lagar (continuación).
210 209 Orujo.
211 210 Capachos del lagar.

211 Heces del vino.
212 212 Fermentar.
213 213 Tonel.

* Vasija para envasar el mosto.
214 214 Duelas del tonel.

* Aros del tonel.
215 Taponar.

215 216 Espita.
216 217 Vino turbio.
217 218 Vino repuntado.
218 <n (d) (e) Viga del lagar.

• Base inferior de la prensa de vino.
219 220 Taberna.
220 221 Trasegar.

220 222 Olivo.
221 223 Aceituna.

224 Recoger aceitunas.
* Coger la aceituna del suelo.
* Coger las aceitunas en verde, para mesa.

222 225 Varear aceitunas.
226 Ordeñar los olivos.

223 227 Aceituneros.
• Vareadores.
’ Ordeñadores.
* Destajistas.
* Recogedoras.

224 228 Vara del aceitunero.
* Varilla del aceitunero.

225 229 Tendal.
226 230 Vasijas en que se recogen las aceitunas.
227 (d) Utensilios para la recolección de la aceituna.
228 231 Almazara.

232 Entrujar.
229 233 Algorín.
230 234 Alfarje. 

* Rulo.
231 235 Canal en torno al alfarje.
232 236 Prensado de la aceituna.

• Moler la aceituna.
* La molienda.
’ Cargo.

237 Capachos.
233 238 Primer aceite.
234 239 Orujo prensado.

240 Heces del aceite.
235 241 Trasegar aceite.

242 Vasijas para depositar el aceite.
• Otros recipientes para guardar el aceite.
* Nombres del pozuelo.
* Nombres de la bomba.

236 243 Alpechín.
(d) Molino de aceite.

237 (d) (e) Molino y prensa de aceite.
238 (d) (e) Viga de almazara.

<1> La falta del mapa 219 no afecta para nada al contenido de la obra.

J) MOLINOS DE HARINA Y PANIFICACION

Lámina Mapa
239 244 Clases de molinos de harina (etnográfico).

245 Volandera.
* Solera.

240 246 Caz.
241 247 Citóla.
242 (e) Terminología de los molinos de harina movidos

por agua.
243 (d) Molinos de harina.
244 (d) (e) Tahonas y rodeznos.
245 (d) Molinos de viento.
246 (d) Molinos de vientos (continuación).
247 (d) Piezas del molino de viento.
248 (d) (e) Terminología de los molinos de viento.
249 248 Recipiente donde cae la harina.
250 249 Acemite.

* Cedazo.
251 250 Salvado.

‘ Harina.
251 Recipiente en el que se amasa.

252 252 Levadura.
• Recentar.

253 253 Fresar.
254 254 Heñir.

* Cortar la masa para hacer los panes.
255 255 Raedera.
256 256 Panecillo que se hace con el resto de la masa.
257 257 Pan alargado.
258 258 Pan redondo.

* Pan de picos.
* Pan con una hendidura circular.

259 259 Brasa.
260 260 Tirabrasas.
261 261 Barredero del horno
262 262 Paños para cubrir el pan. 

• Sobrepaño.
263 263 Tableros para poner los panes.

264 Corteza del pan.
264 265 Miga.
265 266 Migajas.
266 267 Suelo del pan.
267 268 Cantero del pan.
268 269 (Pan) enmohecido.
269 270 Poya.
270 271 Mendrugo.

K) CARBONEO

270 272 Armar el horno de carbón.
* Asiento del horno.

271 273 Horno de carbón.
272 (d) (e) Hornos de carbón.
273 274 Hacer carbón.

* Carbonero.
274 275 Leña gruesa.
275 276 Leña menuda.
276 277 Rellenar el horno con chasca.
277 278 Aterrar el horno.

279 Deshacer el horno.
278 280 Boca del horno.
279 281 Respiraderos del horno.

* Bufardas.
280 282 Refrescar el horno.

* Quitar fuerza al fuego.

1 EL CORCHO Y SU ELABORACION

281 283 Corcho.
* Bornizo.
• Corcho segundero.
* Corcho que no sirve para nada.

282 284 Localidades en las que se elabora el corcho (etno­
gráfico).

* Hogar de la caldera.
285 Repulgo.

* Calibrador del corcho.
283 286 Alcornoque sin descorchar.

* Pelar los alcornoques.
* Alcornoque al que se ha quitado el corcho.

284 287 Descorchador.
* Montón de corcho.

285 (e) Elaboración del corcho.
































































































































































































































































































































































































































































































































































































	ÍNDICE



